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Francisco R. Argilagos Guimferrer. 
Un pionero de la antropología y la
lingüística antropológica en las Américas
Alfredo E. FIGUEREDO

Miembro de la Asociación Internacional de Arqueología del Caribe

ste estudio es una pequeña apreciación de la por su hijo, Rafael G. Argilagos, llamada Dr. Francisco 

breve presencia en Santo Tomás, Islas Vírge- R. Argilagos Guimferrer (Su Vida y Obra). Ésta es una 

nes, del pionero de las ciencias antropológicas, biografía caótica y laudatoria, donde la piedad filial cam-E
Dr. Francisco R. Argilagos Guimferrer (Camagüey, 4 de pea sobre la precisión. 

septiembre de 1838 - Santiago de Cuba, 9 de noviembre Argilagos pasó algún tiempo en las otras islas de habla 

de 1908), y su importante obra americanista. española, y alrededor de 1870 o 1871, hizo su hogar en San-

Argilagos, como muchos antropólogos del siglo XIX, to Tomás. Allí, se vio afectado por la ley entonces en vigor 

era médico, especializado en oftalmología. Estudió en de que solamente médicos con diplomas daneses podían 

París, graduándose en 1860. Su regreso a la patria fue un ejercer medicina en las Indias Occidentales Danesas.

poco antes del comienzo de la Guerra de los Diez Años El entonces gobernador general de las islas danesas, 

(1868-1878). John Christmas, se oponía a la solicitud de Argilagos para 

En contraste con muchos cubanos blancos de su época ejercer la medicina en la colonia. Nuestro doctor cubano, 

(o de la nuestra), apoyó y puso en práctica la igualdad que ya había tenido que ver con los daneses (M. P. Calou, 

racial. Era amo de muchos esclavos, a quienes les dio su cónsul de Dinamarca en París, fue miembro de su junta 

libertad siguiendo el ejemplo de Carlos Manuel de Cés- examinadora para el Bachillerato en Ciencias, 1855), co-

pedes, y públicamente aceptaba a negros y mulatos como menzó una campaña en la prensa local, sobre todo en el 

pasajeros en su coche. Esta pobre gente se refería a él St. Thomae Tidende, adelantando su causa.

como “el blanco que liberaba los negros”. Argilagos fue apoyado por la mayoría de la comuni-

Después de darle valiosos servicios médicos al ejército dad, sobre todo por los señores Nones (cónsul de Bélgi-

cubano, y otros de naturaleza más belicosa, fue capturado ca), Otto Ventzelius y Meyers. Una petición para que se le 

por los españoles. Siendo prisionero, le salvó la vida a un permitiera ejercer medicina fue suscrita por más de 200 

oficial español herido, y se le dio permiso para emigrar. ciudadanos de Santo Tomás.

Salió de Camagüey por tren al puerto de Nuevitas, donde Sin embargo, este logro tendrá que esperar la llegada 

abordó el vapor Moctezuma a fines de 1869 o principios de del nuevo gobernador general, Franz Ernest Bille, en 

1870. Esta nave luego fue capturada por la joven marina de junio de 1871. Bille inmediatamente invitó a Argilagos al 

guerra cubana en noviembre de 1877, y tuvo una carrera palacio gubernamental, y consultó a Copenhague acerca 

breve como buque corsario bajo el nombre de Céspedes. del caso. La Provisión Ministerial admitiendo médicos 

La naturaleza aproximada de las fechas se debe a que extranjeros a ejercer su profesión en las Indias Occiden-

mi fuente principal es la biografía de Argilagos elaborada tales Daneses, después de presentados sus documentos
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legítimos, fue suscrita por el secretario de Gobierno, Carl menciona. Objetivamente, Argilagos por sus muchas con-

Hartensen. tribuciones está a la cabeza de los primeros antropólogos 

Después de este triunfo, Argilagos abandonó a Santo cubanos, y su extensa obra debería de ser publicada ínte-

Tomás. Años más tarde, dijo que pasó la época más feliz gramente y sometida a cuidadoso estudio.

de su vida allí. Estuvo algún tiempo en Venezuela, y lue-

go residió por muchos años en Cartagena de Indias 

(Colombia). En esta ciudad, escribiría muchas de sus 

obras antropológicas y lingüísticas, visitando los grupos 

aborígenes de su vecindad.

Sin embargo, la victoria de Argilagos tuvo significado; de-

bido a ella, el doctor Charles E. Taylor, un médico inglés que 

era también publicista, artista y aficionado a la historia, pudo 

vivir y ejercer en Santo Tomás, dejando un legado duradero.

La información que tengo acerca de la obra de Argila-

gos en antropología y lingüística se limita a la biografía 

piadosa de su hijo, y la bibliografía del gran erudito ma-

tancero Carlos M. Trelles. Pero la lista de títulos nos da 

una idea de la importancia de sus esfuerzos pioneros.

Aquí es importante resaltar que Argilagos fue uno de 

los primeros antropólogos en hacer trabajo de campo y 

conocer a fondo la lengua de los pueblos que él estudió. 

La novedad entonces condujo a Trelles (t. sexto, p. 47) a 

citar a Merchán: “Argilagos se interna entre los salvajes 

del estado del Magdalena y escribe un Diccionario polí-

gloto de la lengua goagira”.

Además de su interés en la antropología y la lingüísti-

ca, Argilagos también publicó extensamente acerca de la 

medicina, sobre todo la oftalmología y la salud pública.

Argilagos era un hombre de empresa de mucho mérito. Bibliografía

Se convenció de que un ferrocarril era necesario entre la 

ciudad mediterránea de Camagüey hasta el puerto sureño ARGILAGOS LORET DE MOLA, R. G. (1965), Dr. 

de Santa Cruz del Sur. Con el ingeniero civil José Primelles Francisco R. Argilagos Guimferrer (Su Vida y Obra). 

Agramonte confeccionó los tres grandes planos y los publi- Cuadernos de Historia de la Salud Pública, 31. (10) 

có en la Exposición de Camagüey de 1888. El capital para [11]-106. Consejo Científico, Ministerio de Salud Pú-

el proyecto fue suscrito, y el ferrocarril fue construido. blica, La Habana.

Es curioso que Argilagos no fuera miembro de la So- BELDARRAÍN CHAPLE, E. (2006), Los médicos y los ini-

ciedad Antropológica de la Isla de Cuba, y un estudio re- cios de la antropología en Cuba. 28. (4) 5-245 (3) p. 

ciente sobre los médicos en la antropología cubana no lo Fundación Fernando Ortiz, La Habana.
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FIG. 1. Dr. Francisco R. Argilagos Guimferrer.
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